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L UZCANDO: 
 
 LA HUELLA DE LA CIVILIZACION 
ROMANA EN LAS ESTELAS 

El singular hallazgo fue sacado a la luz en 1893 por Federico 
Baraibar. Las estelas estaban localizadas, principalmente, en las 
paredes y muros de la casa cural e iglesia parroquial de San Vi-
cente de la antigua localidad de Luzcando.  
 
La cronología de las lápidas y restos epigráficos romanos de 
Luzcando puede fijarse entre los siglos I y III después de Cristo. 
Unas fechas aproximadas, ya que las piezas han sido encontra-
das fuera de su contexto original. 
 
El caso de Luzcando, junto con los de Okariz –ermita de San 
Miguel-, Contrasta –ermita de Elizmendi-, Araia, Ilarduia, San 
Román de San Millán y Gastiáin –éste último en Navarra- nos 
define una zona en el entorno de las fronteras de Álava y Nava-
rra que ha sido rica en hallazgos similares, en muchos casos 
conservados gracias a su empleo como sillares en ermitas e 
iglesias.  
 

Tal vez exista una relación entre los restos y la proximidad de la calzada romana de Burdeos – Astorga, en la que un 
enclave significativo era Alba, en las proximidades de Albéniz y San Román de San Millán. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Descripción de la pieza.  
La estela, de forma rectangular y decorada con bajorrelieves, lleva una orla lateral de pámpanos o brotes de hojas y 
racimos de uva en alternancia que ocupan las concavidades conformadas por dos tallos sinuosos de vid que nacen en 
dos jarros situados en el pie de la estela. Los tallos ascienden hasta unirse en la parte central de la cabecera.  
 
La zona central de la estela,  que recoge la inscripción epigráfica, se ornamenta en su parte superior con una gran 
roseta hexapétala inserta en dos círculos concéntricos sogueados (la decoración sogueada conjunta de ambos cor-
dones circulares forman a su vez un ornamento en espina de pez).  
 
Sobre esta roseta dos palomas picotean, tal vez, dos racimos de uva. Debajo de la gran roseta se representa otra, 
también hexapétala pero más pequeña, que está flanqueada por dos páteras con mango.  

Pequeño croquis de la 

ubicación de Luzkandoa “ 

Estela hallada en el antepecho de una ventana de la casa cural  
Fotografía recogida en el libro titulado Museo de Arqueología 

de Álava,  publicado en 1983 
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La decoración  simbólica ocupa la mitad  superior  del  rec-
tángulo epigráfico y en la parte inferior vemos la inscripción 
incisa latina, en siete  líneas  superpuestas, haciendo  referen-
cia al difunto, nombre, edad, comitente, ...  
 
Todos los motivos representados tienen un simbolismo fune-
rario:  
 

Las rosas hexapétalas, símbolos astrales,  representan al 
sol con sus rayos radiales, como divinidad primigenia, 
como luz suprema y fuente de vida. 

 
Las páteras –simpulas (1) o trullae, según criterios- y, 

quizás,  los   jarrones    laterales   recogerían   y  
simbolizarían  las  libaciones  u  ofrendas de  vino, de  
ofrecimiento cultual a la divinidad, como petición de 
generosidad con el difunto o agradecimiento a los 
dioses por haberlo recibido en su seno (los paganos 
derramaban vino sobre los animales sacrificados a los 
dioses).  

 
Los pámpanos  y  el  vino  representan  el  banquete  

funerario, el culto al dios romano Baco, el adiós al 
difunto con alegría y entusiasmo porque nace a otra 
vida.  

 
Las palomas  representarían  el  cielo paradisíaco, la 

eternidad en paz y el disfrute sosegado del alma. 
 
La estela se decora también en el lateral izquierdo con un 
ribete moldurado de tres cordones que no se aprecia en el 
otro lateral ni en la cabecera y pies. 
 

Esta estela tiene muchas similitudes con las de Ibarguren, Contrasta 
y Gastiáin, sobre todo por la orla vitícola o el uso del bajorrelieve. 
 
Juan Carlos Elorza la transcribe así: D(iss) M(anibu) M(arco) 
SEMP(ronio) FURSO OCULATI F(ilio) AN(norum) LV,  
FUSCINUS FR(ater) M(arco) S(uo) F(ecit), H(ic) S(itus) E(st).  
  
Invocación a los dioses manes, Marco Sempronio (difunto) hijo de 
Furso  Oculati  (padre),  de 55 años  (LV), su  hermano  Marco 
Fuscinus lo hizo (encargante de la obra), aquí está enterrado. 

Dibujo de la lápida o cipo sepulcral realizado por Federico 
Baraibar  extraído de su informe realizado en el año 1894: 

 
  ( http://213.0.4.19/FichaObra.html?portal=111&Ref=315050 ). 

 
 
 
 
Texto representado en la lápida 
de 1,04 x 0,69 m.:  
 

D. M.  
M. SEMP.  
FVS. CO  
OCV. LA  
TI. F. ANLV  
FVSCINVS  
F. R. M. S. F.  
H. S.E. 

Nació en Vitoria en 1851. Estudió Filosofía y Letras en su ciudad natal y Derecho en Zaragoza. Catedrático de 
latín y castellano, ocupó los cargos de  Secretario y  Director del  Instituto de  Vitoria, Correspondiente  de la 
Academia de la Historia y presidente del Ateneo de Vitoria.  
Presidente de la  Diputación  Foral de  Álava, fue así mismo el primer alcalde vitoriano del siglo XX, 
cargo que venía desempeñando desde 1897 y que abandonó en 1902.  
Es autor de diversos estudios sobre arqueología alavesa y numismática y sobre todo de importantes recogidas de 
voces populares de Álava.  
Colaboró en diversas publicaciones como la "Revista Internacional de Estudios Vascos". Compuso además una 
gramática elemental de la lengua latina.  
Por su labor recibió en 1911 la Encomienda de Alfonso XII. Murió el 25 de febrero de 1918.  

Imagen obtenida desde Internet:  
 

http://www.meoriento.com/
federicobaraibar.es/ 

Federico Baraibar Zumárraga (1851 – 1918) 
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